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Llevamos apenas un mes desde que se posesionara el 
reaccionario Alvaro Uribe Vélez, y ya las clases y sectores 
de clase llevan varios rounds donde unos a otros se han 
venido midiendo el aceite para ver hasta dónde aguantan.  
Incluso, desde antes de posesionarse, ya este engendro 
reaccionario lanzaba al ruedo su primer gallo con dura 
espuela: el actual ministro de gobierno y justicia Fernando 
Londoño; fueron días de agitados debates donde facciones 
de las clases dominantes daban sendos discursos y movían 
todas sus fichas, unos para impedirle su ascenso al poder y 
otros para reafirmar que  había que ponerlo en el ruedo 
como principal exponente de la política de mano dura del 
gobierno del paramilitar Uribe Velez; no en vano, en la 
edición de Revolución Obrera No. 58 ya se calificaba a este 
tenebroso  personaje como: “individuo extremadamente 
reaccionario, conservador afín al fascismo, partidario de 
tomar justicia por mano propia, defensor de pillos, 
estafador bancario y litigante en contra del erario 
público...”

El espuelazo fue contundente; el Montesinos criollo dejó 
claro después de las primeras de cambio que ahí lo nombra-
ron y ahí se queda; el mismo Uribe lo ratificó y consiguió con 
ello apaciguar, acobardar, o por lo menos neutralizar 
temporalmente a un grueso de sus contradictores en el seno 
de las propias clases reaccionarias. De ahí en adelante, los 
días que le siguieron han sido la imposición de un dantesco 
cartel en los cargos militares y civiles del gobierno al que le 
queda en pañales el cartel de Medellín, el de Cali e incluso, 
el mismo Alcapone y su tristemente célebre pandilla que 
azotó las calles de Chicago contrabandeando con bebidas 
alcohólicas. Los mecanismos implementados por el 
Montesinos criollo y aplaudidos alegremente por todos los 
reaccionarios comienzan a ser ahora por todos conocidos: 
decreto de conmoción interior para continuar danzando 
alrededor del establecimiento  de las “zonas de rehabilita-
ción” y otorgar macabramente todo el poder  a los militares 
para judicializar, carnetizar y controlar la movilidad de los 
habitantes,  allanar sin orden judicial, arrestar y retener 
bienes, hacer  todo lo que les venga en gana, donde les venga 
en gana, eso sí,  contra  las masas trabajadoras.

Resuelto por ahora el primer escollo, vino al ruedo 
Tirofijo y sus Farc; conversaciones secretas, mensajes con 
destacados políticos, propuestas y amenazas que incluyen a 
guerrilla, paramilitares y fuerzas regulares del Estado; 
hasta ahora, su declaratoria es guerra de presión, arrasar a 
diestra y siniestra para doblegar por la vía de las armas la 
arrogancia de una organización que no quiere renunciar a 
su poder económico en vastas zonas productoras de coca, ni 
al control de regiones enteras en varias zonas del país.  
Mientras tanto, salta al ruedo el “gallo tapao” que todos 
conocen: Carlos Castaño y sus asesinos paramilitares para 
revolcarse en la arena y deleitarse morbosamente con la 
guerra fratricida donde los bandos se debaten tras el apetito 
voraz de poder económico, y todos, absolutamente todos los 
gallos reaccionarios no se pelean a muerte entre ellos como 
clase, sino que presentan su espectáculo como simples 
payasos que lanzan eso sí, severos espuelazos a las masas 
trabajadoras de campos y ciudades. La perspectiva sigue 
siendo la intensificación de las acciones armadas de parte y 
parte como forma de llegar con mejores ventajas a una 
eventual mesa de negociaciones que les permita a los capita-
listas amasar una mayor cantidad de plusvalía, o a la 
pequeña burguesía poner una tabla de salvación en el 
despeñadero que los lanza a la ruina y la constante proleta-
rización.

EL PROLETARIADO. En el ruedo de la lucha de clases.

Y al gran ruedo de la sociedad, es lanzado el proletaria-
do, el campesinado pobre y la pequeña burguesía de la 
ciudad. Las medidas económicas y políticas que siguen 
descargando la crisis del capitalismo sobre las masas se 

intensifican llegando a niveles cada vez más inaguanta-
bles. La daga de la reforma laborar hundida en las entra-
ñas de la clase obrera desde el gobierno de Gaviria es 
empujada con mayor sevicia por el reaccionario gobierno de 
Uribe; el paquete de medidas económicas, políticas y 
sociales que hacen parte de la agenda de este gobierno es 
una prueba de fuego para el movimiento obrero. La manera 
desafiante, autoritaria y arbitraria con que este gobierno 
empieza a ejercer su papel de representante de los reaccio-
narios, de la misma manera que deja ver con mayor nitidez 
lo que es en realidad la democracia burguesa, pone de frente 
a las masas trabajadoras ante un desafío de incalculable 
responsabilidad: pasar por encima de las direcciones 
arrodilladas y traidoras; levantar en alto la bandera de la 
lucha revolucionaria de las masas y oponer a las políticas 
reaccionarias, el poder omnipotente del pueblo movilizado 
revolucionariamente. Las medidas que pretende implemen-
tar el gobierno, advertidas desde antes por nuestro periódi-
co, son en esencia el llamado de la burguesía a toda la 
sociedad para que salvemos al capitalismo de su destruc-
ción; ante semejante esperpento, el instinto de superviven-
cia ha llenado de indignación a los trabajadores y una 
nueva oleada de protestas se viene levantando por gran 
parte del territorio colombiano, su decisión de lanzarse a la 
lucha no ha sido impedida por la intensificación de la 
represión ordenada por el mimo Uribe, quien creyéndose un 
reyezuelo, exige tener potestad absoluta para gobernar 
según su criterio con poderes absolutos.

El hervidero de contradicciones y la agudización de las 
condiciones de vida de las masas, tienen a la sociedad como 
un volcán a punto de hacer erupción, es como una pradera 
seca que está empezando a arder y que debemos atizar para 
que envuelva en sus llamas todo el poder de los reacciona-
rios y acerque mucho más el día de la destrucción del 
sistema capitalista.

La lucha del movimiento obrero tiene un enemigo 
extremadamente peligroso: el oportunismo. Enquistado en 
la mayoría de las direcciones sindicales y sumado al Frente 
Social y Político, se adjudica la representación del movi-
miento de masas y con discursos aparentemente radicales 
actúan en realidad como apagafuegos en el movimiento 
obrero; su papel es el de ponerse al frente del movimiento 
pero no para jalonarlo, sino para frenarlo, sus críticas al 
capitalismo las hacen no como a un sistema de explotación y 
opresión, sino apenas lastimeras quejas a modelos neolibe-
rales y aperturistas, llamando de esta manera no a comba-
tir el sistema sino a arreglarlo, embellecerlo y por tanto 
sacrificarse para salvarlo. Su papel como dirigentes no es el 
de ayudar a comprender mejor el tipo de sociedad y sus 
contradicciones, sino el de nublar la vista de las masas para 
que no puedan ver con claridad las causas que hay en el 
fondo de todas las lacras que padecen las masas trabajado-
ras, con lo cual ocultan de igual forma las soluciones reales 
a estos males. En esencia, los oportunistas son agentes de la 
burguesía en el movimiento obrero que actúan cada vez que 
hay que confundir la conciencia de la masas para impedir 
que encuentren el camino de su verdadera emancipación.

Está visto que contra los ataques de los reaccionarios, 
contra la pretensión de las guerrillas de suplantar a las 
masas, y contra la táctica de los oportunistas de postrar el 
movimiento obrero ante los designios del capital; a pesar de 
ellos y contra ellos, la movilización se impone, la unidad 
para la lucha se va materializando en las calles, y en la 
medida que el programa de los comunistas vaya volviéndo-
se carne y sangre del proletariado, tiempos de grandes 
triunfos vendrán y más cerca de la construcción de un 
auténtico partido comunistas revolucionario en Colombia 
estaremos. w

Comisión de Agitación y Propaganda

LA LUCHA DE CLASES SE AGUDIZA

Y AVANZA LA MOVILIZACIÓN REVOLUCIONARIA DE LAS MASAS
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Hoy, nuevamente, miles de obreros y campesinos, maestros 
y estudiantes, trabajadores y desempleados, gentes 
sencillas del pueblo han decidido lanzarse a la calle ante la 
declaración de guerra de Uribe Vélez y su pandilla de 
ladrones y asesinos. Tal es la respuesta de las masas a las 
reaccionarias pretensiones contenidas en todas las medi-
das que ahora discuten los representantes de la burguesía 
en el gobierno y en el congreso.

Hoy, nuevamente, las masas ponen en juego su voluntad de 
hacer retroceder a sus enemigos respondiendo de forma 
inmediata con la lucha callejera mediante las manifestacio-
nes y los mítines, mediante el paro y la movilización. Así han 
obligado a las direcciones de las centrales a convocar esta 
nueva jornada de lucha: concentración de desplazados en 
Bogotá y Asamblea permanente de los indígenas en 
Jambaló, Cauca el 27 de agosto, concentración de estudian-
tes en Bogotá y protestas de trabajadores en Barranquilla el 
28, Manifestaciones, bloqueo de vías y paro parcial en las 
dependencias del Distrito en Bogotá el 29, Manifestación 
combativa de los trabajadores estatales en Bogotá, bloqueo 
de la vía y mitin en Cúcuta el día 30, manifestación de los 
trabajadores estatales en Bogotá, asambleas obreras, 
preparativos de paro agrario, invasión de terrenos, asam-
bleas de usuarios de servicios públicos, preparación de la 
marcha juvenil... Los últimos días de agosto y primera 
semana de septiembre, han sido el preámbulo y la fuerza 
que han obligado a convocar esta nueva jornada de lucha 
obrera, campesina y popular.

Hoy, nuevamente, las fuerzas populares se unen en esta 
jornada nacional para medir sus fuerzas frente a las de la 
reacción que en su voraz apetito de ganancia y en su preten-
sión de descargar su crisis económica sobre los hombros de 
los trabajadores se preparan para dar un nuevo zarpazo a las 
conquistas obreras, amentar la superexplotación del 
proletariado y expoliar aún más al pueblo colombiano. 

Y hoy, como durante todas las jornadas de los últimos 
tiempos, el movimiento revolucionario de las masas se 
enfrenta no solo a los magnates del capital representados en 
el Estado a su servicio, sino también a sus agentes en el 
seno de las organizaciones populares, pues nuevamente 
saltan a la palestra los vendeobreros y los traidores de la 
lucha, los leguleyos y los respetuosos del orden burgués, los 
conciliadores y concertadores, que buscan encausar la justa 
rebeldía de las masas por la senda de los arreglos por arriba, 
por el camino de la entrega de las aspiraciones populares a 
la suerte de un puñado de zánganos parlamentarios que 
engañan a los trabajadores con la ilusión de legislar para los 
pobres.

Hoy, como en los últimos episodios de la lucha de clase del 
proletariado, se siente la carencia de un Partido 
Revolucionario que sea capaz de unir en un solo torrente los 
miles de riachuelos de indignación contra la explotación 
capitalista y la opresión semicolonial imperialista, causante 
de todos los males del pueblo colombiano. Por ello las 
demandas del pueblo han sido hasta ahora diluidas en 
caricaturescos pliegos de muchos puntos, muchas pala-
bras, mucha cháchara y poca savia que han terminado en las 
demagógicas “mesas temáticas”, en las “mesas de nego-
ciación” (traición) de los guerrilleros, en los “cabildos” de 
los charlatanes, en las promesas de arreglo de los represen-
tantes del capital y en los tristemente célebres “proyectos 
de ley” y de “iniciativa popular” que los supuestos repre-
sentantes de los trabajadores en el establo parlamentario 
defenderán.

Sobreponiéndose a esto, las masas quieren pasar por 
encima de los bomberos de su lucha y desafiar la intimida-
ción de los reaccionarios, pisotear sus declaraciones 
arrogantes y su prepotencia, forjar la unidad para la lucha, 
acrisolar la organización, aclarar las mentes y templar el 
espíritu y la voluntad atrayendo a nuevos destacamentos de 

combatientes a la lucha común contra los enemigos cente-
narios, despertar a los somnolientos y despistados, dar 
confianza a los desesperanzados y animar a los escépticos.

Hoy, en esta nueva jornada, se deben  preparar también las 
futuras batallas porque de las manifestaciones y luchas 
callejeras, se debe pasar al paro de la producción, a las 
huelgas políticas de masas cada vez más conscientes, más 
organizadas, más grandes y más combativas, única  manera 
de hacer retroceder a la burguesía, los terratenientes y el 
imperialismo.

Hoy, es necesario avanzar en la concreción de un pliego que 
recoja las aspiraciones inmediatas de los explotados y 
oprimidos sin la verborrea insulsa que esconde el verdadero 
sentir de las masas, que nubla su conciencia porque evade 
plantear sus reivindicaciones de forma abierta y las cuales 
no tienen nada extraño, ya que ellas se concretan en la 
lucha:

• por empleo y alza general de salario

•  por salud y educación para el pueblo

•  contra el alza de los servicios públicos y los artículos de 
primera necesidad

•  contra la guerra reaccionaria y el terrorismo de Estado y

•  contra el despojo de los pobres del campo.

Tal es el pliego que obreros y campesinos, maestros y 
estudiantes, trabajadores y desempleados, hombres y 
mujeres del pueblo, viejos y jóvenes deben levantar a una 
sola voz y conquistar mediante la huelga contra el Estado 
como representante de las clases enemigas, mediante la 
Huelga Política de Masas.

Hoy, la masa de explotados y oprimidos que ha tomado el 
camino de la lucha revolucionaria, en contra vía de la conci-
liación y la concertación con los enemigos del pueblo 
colombiano, que han resuelto no confiar su destino ni a la 
guerra ni a las negociaciones de las Farc, tienen muy buenas 
condiciones para hacer consciente que defender las reivin-
dicaciones inmediatas por medio de la lucha directa, hace 
parte de la lucha por la revolución socialista porque ella 
socava el poder de la burguesía y el imperialismo, agranda 
sus contradicciones y divisiones; ahonda la crisis de su 
podrido y oprobioso orden de hambre, miseria y muerte; 
eleva la conciencia de los trabajadores enfrentándolos a su 
clase enemiga; forja la alianza obrero campesina, fuerza 
principal de la revolución; y enseña a los millones de explo-
tados y oprimidos, ofendidos y humillados que las fuerzas 
de la reacción se pueden derrotar y que el día del triunfo 
definitivo sobre ellas se acerca.

(Sigue pág. 4)

Bloqueo en la Troncal del Caribe en el 2001
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Camaradas obreros, hermanos campesinos, compañeros 
maestros y estudiantes, la Unión Obrera Comunista 
(marxista leninistas maoísta) que ha jurado defender los 
intereses de la clase obrera, que se ha comprometido a 
contribuir a construir su partido y que se la ha jugado 
hasta el final con la lucha revolucionaria de las masas les 
dice que se avecinan tiempos de tormenta, que la socie-
dad colombiana madura para grandes cambios y los invita 
a prepararnos para ellos, haciendo que esta nueva jorna-
da de combate sea un paso adelante en la conquista de la 
independencia de clase del proletariado y en la unidad y 

(Viene pág. 3)

organización de las fuerzas populares; los llama a procu-
rar que este nuevo episodio de la lucha sirva de escuela de 
formación y entrenamiento de los auténticos dirigentes 
de la clase obrera; los insta a hacer que en el combate, y en 
estrecha unión con las masas, se fortalezcan y templen las 
organizaciones comunistas; los convoca, en resumen, a 
convertir esta nueva jornada, en un paso adelante en la 
preparación del destacamento de combate de la clase 
obrera y en un paso adelante en la preparación de la 
insurrección por el poder político para los obreros y los 

campesinos. W

¡Viva la Lucha Revolucionaria de las Masas!

¡Viva la Alianza Obrero Campesina!

¡Viva la Revolución Socialista!

LAS FINANZAS DE LA UNIÓN

Un día de salario para la revolución

Como lo dijimos en el número 61 de nuestra prensa, en la III 
Asamblea de la Unión Obrera Comunista (mlm) nos propusi-
mos avanzar, lo cual implica en particular: "ampliar la 
organización a otras ciudades, en la creación de las condi-
ciones para hacer de Revolución Obrera un semanario, en 
consolidar el sistema de comités de dirección, en vincularse 
estrechamente a las masas y dirigir sus luchas en nuevas y 
más poderosas huelgas políticas...". Para garantizar este 
avance, necesitamos adelantar un intenso trabajo en la 
formación planificada de los cuadros de la organización, de 
tal manera que se logre elevar su eficacia en el trabajo político, 
lo cual requiere mejorar las condiciones económicas avan-
zando en la profesionalización; esta orientación la concretó 
más en detalle la II Plenaria del Comité de Dirección  en el 
sentido de "mejorar las condiciones materiales del funcio-
nario y avanzar en la profesionalización por medio tiempo 
de un camarada en el Regional Fabián Agudelo".

La profesionalización de camaradas de la Unión, así como 
todas las tareas que están expresadas en los planes de 
trabajo, requieren muchos recursos que debemos conseguir. 
Para ello, apelamos al apoyo en las masas y en nuestras 
propias fuerzas y confiamos plenamente que en la medida 
que nuestros planes se correspondan con las necesidades y 
aspiraciones de las masas, ellas mismas se encargarán de 
allegar los recursos necesarios para sacarlos adelante. Eso es 
completamente cierto, pero lo es igualmente, que para 
lograrlo, los camaradas y amigos conscientes de esta 
necesidad deben dar ejemplo, aferrarse a este principio, ser 
ejemplares y así como nos vemos obligados a dejar la mayor 
parte de nuestra vida en manos del patrón para que se 
beneficie superexplotándonos, con mayor razón y con toda la 
justeza del mundo, es importante que aportemos conciente y 
disciplinadamente cada mes un día de salario, del cual 
depende el desarrollo de las tareas que nos hemos propuesto.

Un día de salario para la revolución tiene un significado 
profundamente político: es una manera concreta de expresar 
la identidad con una causa y ello garantiza el cumplimiento de 
las tareas hacia la construcción del partido político de la clase 
obrera; es igualmente una demostración concreta de discipli-
na proletaria, pues cuando se apoya con un día de salario se 
expresa la disposición de asumir disciplinadamente una 
responsabilidad ante la organización y a través de ella ante la 
clase obrera; de la misma manera refleja un profundo amor 
por la revolución, toda vez que para cualquier obrero es un 
sacrificio material destinar una parte de su ya menguado 
salario y aportarlo para la causa que le es común a todos los 
proletarios de la tierra: la lucha por la revolución. W

Yohannesburgo:
La cumbre de las hipocresías

Como denunciaba Revolución Obrera en su número anterior, 
la llamada cumbre de Yohannesburgo no podía ser sino un 
fracaso. Estaba viciada por la hipocresía desde su convoca-
toria. Después de 10 años de realizada una primera reunión 
mundial en Rio de Janeiro de los representantes de todos los 
estados capitalistas, en la cual se habían comprometido a 
poner paños de agua tibia a los desastres ecológicos que ha 
producido la expoliación capitalista de los recursos natura-
les del planeta, ahora se pone al descubierto que no sólo no 
han hecho nada sino que las cosas han empeorado: si el 
capitalismo siguiera siendo el modo de producción que 
impere en la tierra, ésta colapsaría dentro de 50 años... y no 
les importa. Los burgueses no quieren ni pueden tomar 
medidas efectivas ni siquiera para aliviar un tanto los 
problemas de expoliación de los recursos naturales, agota-
miento de los suelos, contaminación de las aguas y de la 
atmósfera y destrucción de la capa de ozono.

No pueden, porque el motor y objetivo del capitalismo es la 
ganancia: cualquier cosa que no arroje ganancias no es 
“viable” para el capital; sólo a través de la persecución de 
ganancias es como el capitalismo contribuye a la produc-
ción;  que no obtiene la plusvalía y la cuota media de ganan-
cia, se quiebra y es, literalmente, engullido por los otros 
capitalistas.

Y no quieren porque el horizonte burgués no va más allá de 
los intereses egoístas individuales: los capitalistas obede-
cen a una máxima: “después de mí, el diluvio”. ¿Qué le 
importa a la actual generación de capitalistas que mandan 
en el mundo a través de la democracia burguesa, lo que 
pueda pasar en la tierra dentro de 50 años?

Y si cabía alguna duda G. W. Bush, el presidente de Estados 
Unidos, se ha encargado de despejarla. Se negó a asistir y 
mandó a decir, con el Secretario de Estado, Collin Powell, 
que Estados Unidos no puede arriesgar su salida de la crisis, 
tomando medidas que de alguna manera limitarían la 
expansión de la producción en las actuales condiciones. Es 
decir que a Estados Unidos, principal país imperialista en la 
actualidad, le importan más las ganancias actuales de sus 
burgueses, que el futuro de la humanidad. 

Valientemente muchas personas del pueblo  abuchearon a 
Powell y le impidieron hablar. Su fracaso notificó a todo el 
mundo que del imperialismo capitalista no se puede 
esperar  nada: que quien esté interesado y preocupado por 
modificar las relaciones de la sociedad con la naturaleza, 
debe preocuparse por acabar con el capitalismo y luchar 

por el socialismo. w
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El lunes 9 de septiembre los medios de comunicación burgueses difundie-
ron por todo el mundo la noticia que guerrilleros maoístas de Nepal mata-
ron a cerca de 100 soldados y policías tras un duro combate en la localidad 
de Sandhikharka,  al este de Katmandú (capital de Nepal). El hecho como 
tal, no se puede ver desligado  de todo el proceso revolucionario que viene 
librando el pueblo nepalés, desde el 13 de febrero de 1996, cuando dieron 
inicio a la Guerra Popular dirigida por el Partido Comunista de Nepal 
(Maoísta). Cansados de tanta opresión los campesinos que sufren diaria-
mente una pobreza agobiadora acompañada de las tradiciones retrógradas 
de la monarquía feudal, como la burka en las mujeres, la dote, el matrimo-
nio concertado, el matrimonio de niñas, la poligamia y otras muchas, las 
masas de este país tomaron la ejemplar decisión de cumplir su papel 
histórico: acabar con la vieja sociedad semifeudal y dependiente, y conquis-
tar por medio de una revolución de Nueva Democracia una nueva sociedad 
en marcha al socialismo.

Este no ha sido, ni será el único hecho militar que se registre; el 23 de 
noviembre de 2001, la guerrilla maoísta llevó a cabo audaces acciones 
militares en el distrito Dang, de la Región Occidental del país. Por primera 
vez, el Ejército Popular de Liberación (EPL) atacó un cuartel y depósito de 
armas del Ejército Real Nepalés, además de realizar una redada exitosa en 
el pueblo de Sangja. Los siguientes dos días, el EPL llevó a cabo otra acción 
audaz en Salleri, en la Región Oriental, y muchas acciones por todo el país. 
Las fuerzas de la represión sufrieron docenas de bajas y desde el 26 de 
noviembre el gobierno debió declarar "estado de emergencia" hasta hace 
menos de un mes cuando lo retiró.

Esta nueva situación deja en claro que la Guerra Popular en Nepal está 
desarrollando con altura la nueva etapa en la que se encuentra, y la organi-
zación a un nivel superior de las fuerzas, que se concentra en el Ejército 
Popular de Liberación, que ante un decidido y feroz ataque de las fuerzas 
reaccionarias supo defenderse con gran audacia y firmeza; asestando duros 
golpes al enemigo. Por todos los rincones de este pequeño país se viene 
consolidando el poder popular, y se ha creado un Consejo Popular 
Revolucionario que muy seguramente permitirá dejarle en claro a los 
reaccionarios que ninguna amenaza, ni siquiera la implantada por el 
imperialismo norteamericano desde los acontecimientos del 11 de septiem-
bre del año pasado, detendrá su inevitable victoria. Una nueva campaña de 
guerra y represión, ahora establecida con más agudeza en todo el mundo y 
en especial contra las justas guerras como la de Nepal, cuenta con el apoyo 
militar, político y económico de India y de las potencias imperialistas. La 
India ha redoblado la cantidad de armas al ejército nepalés. Estados 
Unidos, Inglaterra, Rusia, Alemania y China han prometido apoyar la 
lucha contra los maoístas como parte de la "guerra contra el terrorismo".

El gobierno de Nepal y el gobierno de EE.UU unidos en contra de la justa 
guerra popular, tildaron de "terroristas" a las masas de Nepal y abiertamen-
te proclamaron su propia "guerra contra el terrorismo"; esta declaración lo 
que deja ver es la unidad de los imperialistas con un solo objetivo, derrum-
bar la Guerra Popular. Entonces comenzó el envío de camiones llenos de 
armas a Nepal provenientes de la India, pues al gobierno de este país le 
preocupa mucho que el ejército maoísta "se desborde" a India, donde 
también estallan levantamientos populares y donde existen organizaciones 
de comunistas revolucionarios (maoístas); recientemente Powell se reunió 
con altos oficiales militares de Nepal y Estados Unidos para anunciar la 
posibilidad de dar entrenamiento de equipo militar a las fuerzas reacciona-
rias de Nepal para combatir a la guerrilla maoísta, de igual forma el gobier-
no de Nepal se puso en la tarea de controlar totalmente los medios de 
comunicación y dice qué se permite publicar o no. Pero semejante complot 
fue desbaratado, al menos en parte, por un ejército de campesinos pobres, 
gente sencilla, mujeres, niños, ancianos, pero armados de dignidad y 
convicción y dirigidos por el Partido Comunista de Nepal (Maoísta) 
desarrollan una auténtica guerra popular.

Por eso, es importante difundir la verdad sobre la revolución, su naturaleza 
y su progreso, especialmente ahora cuando se está librando una gran 
campaña de desinformación contra ella en todo el mundo, y donde preten-
den tildar de terroristas a quien no esté al lado de los reaccionarios, tapando 
a como dé lugar que las masas oprimidas de algunos países se están levan-

tando y luchan organizadamente contra sus opresores y explotadores. w

MAO TSE-TUNG
9 de septiembre: 26 años de su muerte

"En la historia de la humanidad, toda fuerza 
reaccionaria a punto de perecer se lanza 

invariablemente a una última y desesperada 
embestida contra las fuerzas revolucionarias; a 

menudo, algunos revolucionarios se dejan 
engañar durante cierto tiempo por este poderío 
aparente que encubre las entrañas podridas, y 

no logran ver el hecho esencial de que el 
enemigo se aproxima a su fin, en tanto que 

ellos mismos se acercan a la victoria". Mao Tse 
Tung.

Han pasado 26 años de su muerte, y sus 
enseñanzas siguen siendo cantera de 

conocimiento y experiencia. El impulso y 
desarrollo dado a la Revolución Proletaria 

mundial y los aportes hechos por las masas de 
China, llevaron la ciencia del proletariado a la 

tercera y superior etapa: el marxismo-
leninismo-maoísmo.

La mejor forma de rendir un homenaje al 
camarada Mao Tse Tung, es, siendo sus 

modestos alumnos, defendiendo 
intransigentemente su legado y ser siempre 

luchadores contra el capitalismo, el 
imperialismo y contra los terratenientes.

10 AÑOS DE LA DETENCIÓN 
DE ABIMAEL GUZMÁN 

REINOSO
Destacado dirigente del Partido Comunista del 
Perú; conocido como el Presidente Gonzalo. Fue 
detenido el 12 de septiembre de 1992 en el Perú. 

Cumple 10 años de estar preso en una cárcel de 
máxima seguridad, condenado a cadena 
perpetua y a un total aislamiento. El crimen 
cometido por Abimael Guzmán fue atreverse a 
dirigir la lucha del pueblo contra la explotación y 
la opresión, jugar un papel de importancia en la 
guerra que las masas campesinas y obreras en 
los Andes han dado en busca de una auténtica 
revolución.

Defender la vida y romper el aislamiento del 
camarada Gonzalo, sigue siendo una lucha de los 
pueblos del mundo contra el imperialismo y los 
reaccionarios. Desde lo más oscuro y profundo de 
las mazmorras del régimen reaccionario, sigue 
recordándoles que su detención no fue más que 
un recodo en el camino.  w
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Vicisitudes de la Primera 

Internacional - Huelgas y 

Persecución

La opresión inglesa sobre Irlanda desa-

taba el recelo entre los obreros 

inconscientes de ambos países, quienes 

en las grandes fábricas inglesas se 

dividían en dos bandos: los obreros 

ingleses y los obreros irlandeses; los 

primeros se jactaban de pertenecer a la 

nación opresora considerando a los 

obreros irlandeses como despreciables 

competidores que ocasionaban la rebaja 

de los salarios; por su parte éstos consi-

deraban a los obreros ingleses cómpli-

ces y dóciles instrumentos de los opre-

sores. Este antagonismo que era fomen-

tado por la burguesía y la aristocracia 

a través de la prensa y el púlpito, divi-

día y tornaba impotente a la clase obre-

ra inglesa, a pesar de su gran organiza-

ción. La Internacional tenía entonces el 

deber de defender la causa de los irlan-

deses, y de hacer entender a la clase 

obrera inglesa que la primera condición 

para su propia emancipación era apoyar 

la emancipación nacional de Irlanda.

Y fueron las Tradeuniones, gran organi-

zación de los obreros ingleses, el pilar 

central de la Asociación Internacional 

de los Trabajadores a donde confluye-

ron tipógrafos, tabaqueros, ebanistas, 

así como los sindicatos de obreros poco 

calificados, como la sociedad de templa-

dores con sus 30 mil afiliados. La 

influencia de la Internacional tuvo 

gran mérito en el potente movimiento 

de las Tradeuniones a nivel nacional 

durante 1866 en favor de una reforma 

electoral; y como no podía faltar, en el 

curso del movimiento afloró la vieja 

costumbre tradeunionista de buscar 

apoyo en los radicales burgueses, quie-

nes ni cortos ni perezosos, la emprendie-

ron contra la independencia de clase 

abanderada por la Internacional para 

todos los aspectos de la lucha obrera, y 

aprovechando la agobiante situación 

financiera del semanario “The 

Commonwealth” (órgano oficial de la 

Internacional en Inglaterra) mediante 

su “ayuda” económica lo convirtieron 

finalmente en una prensa reformista. El 

Consejo General de la I Internacional, y 

en especial, Carlos Marx, combatieron 

sin descanso la perniciosa influencia 

reformista de los dirigentes y su nociva 

dependencia tradicional de la burgue-

sía radical.

La actividad de la I Internacional logró 

que los obreros en diversos países repu-

diaran la opresión nacional inglesa 

sobre Irlanda, la feroz represión ruso-

zarista de la insurrección polaca, y que 

se movilizaran contra las guerras de 

agresión de los capitalistas, en particu-

lar, la franco-prusiana de 1870. Así la I 

Internacional se convirtió en el centro 

de una beligerante oposición proleta-

ria a la política de los gobiernos capita-

listas, quienes para confundir a los 

obreros y debilitar su presión, a través 

de la prensa empezaron a urdir intrigas 

sobre “las fabulosas riquezas de la 

Internacional y sus millones de militan-

tes dispuestos a destruir el mundo civi-

lizado por orden del Consejo General”, 

cuando ya sabemos que los ingresos de 

la Internacional eran insignificantes.

La actividad de la I Internacional revo-

lucionó la conciencia de millones de 

obreros, haciéndoles comprender lo 
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“¡se ha salvado el instituto de  seguros 
sociales!” Fueron  las palabras pronunciadas 
por el pasado presidente Andrés Pastrana, 
cuando firmaba el llamado “pacto nacional 
por el fortalecimiento del ISS y la seguridad 
soc ia l” ,  donde además ca l i f icó la  
c o n c e r t a c i ó n  c o m o  u n a  p o d e r o s a  
herramienta, dizque para derrotar el 
escepticismo y acercar posiciones que se 
encuentran en orillas opuestas para que 
confluyan en el mismo objetivo. Con toda 
esta verborrea, la burguesía con la 
complicidad de los dirigentes de las centrales 
vendeobreras lograron confundir y engañar a 
la clase obrera del sector salud; les dijeron 
que se sacrificaran para salvar la institución, 
que debían revisar la convención colectiva, y 
los dirigentes sindicales accedieron, como lo 
denunciábamos en Revolución Obrera # 46 
“por lo que se conoce, la renuncia a la 
retroactividad de las cesantías por diez años, 
la renuncia a presentar pliego de peticiones 
por tres años, la pérdida de todos los auxilios 
convencionales, cambios al régimen 
pensional y la autorización de más de 2500 
despidos....”. 

El estilo de trabajo proletario en los sindicatos se puede resumir en 
los siguientes postulados: conocer científicamente la realidad, unir 
la teoría con la práctica y dirigir trabajando:

Contra la idea oportunista de marchar espontáneamente “a lo que 
resulte” los proletarios estudian permanentemente no sólo la teoría 
general, para aprender de la experiencia internacional de la clase 
obrera, sino además la realidad concreta que les permite dirigir con 
acierto.

En contravía del oportunismo empirista, el dirigente obrero entiende 
que su obligación es hacer la síntesis permanente de la experiencia 
que le permita al proletariado elevar su nivel de comprensión y 
aprender de los errores para no cometerlos en el futuro. 

En contra de los burócratas que sólo saben dar órdenes, todo buen 
dirigente participa decididamente en el trabajo concreto, tiene 
presente la necesidad de planificar al detalle cada paso que se da y 
controla permanentemente, no deja nada al espontaneísmo. Sabe 
encontrar, mediante los comités de base y las reuniones de activistas, 
la forma de ligar la dirección con la base, promoviendo constante-
mente nuevos dirigentes y activistas.

En cuanto a los métodos de dirección y de trabajo ellos se pueden 
resumir en la orientación “de las masas a las masas”, que lleva 
implícito y exige:

En contra de los métodos burocráticos, los auténticos dirigentes 
parten de las condiciones en que se encuentran las masas y por 
ningún motivo se alejan de esta realidad, recogen de las masas el 
conocimiento de sus condiciones, su nivel de conciencia, sus 
aspiraciones más sentidas; y sobre este conocimiento, analizan cuál 
es la mejor manera de organizarlas y movilizarlas y vuelven a las 
masas con orientaciones bajo la forma de resoluciones que son 
tomadas como propias por los trabajadores mediante votaciones en 
asambleas.

En contra de la pedantería y la arrogancia de los burócratas que creen 
que se las saben todas, los verdaderos dirigentes obreros aplican la 
máxima de “no cansarse de aprender de las masas, no cansarse de 
enseñarle a las masas”, lo que los lleva a mantener una estrecha 
vinculación con las masas, a no separarse de ellas, pues no solamente 
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Hoy los hechos confirman que todo era una 
patraña, que la intención no era salvar al 
Seguro Social, en realidad iban por las 
garantías laborales de los trabajadores, 
logrando arrebatarle una parte de éstas, y 
quieren acabar de quitarles lo poco que les 
queda, es por ello que en el nuevo gobierno, 
el ministro de salud y trabajo Juan Luis 
Londoño, asegura que a partir de octubre no 
habrá dineros para pagar salarios a trabaja-
dores y pensionados, ni a los proveedores, 
pero para que esto no suceda, dice,  los 
trabajadores del seguro social se tendrán que 
sacrificar aún más; pero la respuesta de los 
dirigentes sindicales da aún más rabia que la 
altanería de este ministro, sólo alcanzan a 
vociferar “el gobierno esta violando lo 
pactado”,  y ningún llamando a la huelga.

Esto lleva a  entender, a la clase obrera, que 
sólo con la lucha directa y la movilización,  
logramos hacer retroceder las intenciones 
hambreadoras y explotadoras del Estado 
burgués-terrateniente; que la concertación y 
conciliación son camino de entrega de 
nuestros derechos ganados en franca lucha.

Formas apetecidas y utilizadas por los 
oportunistas enquistados en el movimiento 
obrero, políticas que hoy muestran sus frutos 
con  la entrega más descarada de las conquis-
tas de este sector a la burguesía.

Los trabajadores de la salud en Colombia 
debe sacudirse de estas dirigencias vendeo-
breras y retomar el camino de la confronta-
ción directa, no cifrar solo las esperanzas en 
las querellas jurídicas, como pretenden 
hacérnoslo creer.  Involucrar a los usuarios y 
emprender una valerosa huelga. 

No olvidar la historia porque olvidarla es 
repetirla, como decía Marx “ya no como 
tragedia sino como farsa”. 

Ya es hora que obreros, campesinos, estu-
diantes, desempleados y pueblo en general, 
salgamos a la calle, a manifestar nuestro 
inconformismo contra este podrido sistema y 
paramilitar gobierno de turno, desarrollando 
una poderosa huelga política de masas, que 
ponga freno a la arremetida de la burguesía, 
los terratenientes y el imperialismo contra las 

masas trabajadoras. W

los dirigentes están obligados a elevar permanentemente el nivel de 
las masas, sino que además es de ellas de donde surge el conocimien-
to social. 

En contra del oportunismo de derecha que nunca encuentra condi-
ciones para la lucha o del “izquierdismo” que lleva a las aventuras 
temerarias de unos pocos que reemplazan a las masas, los dirigentes 
obreros tienen en cuenta que en toda actividad se presentan tres 
grupos de personas: los activistas, los medios y los atrasados. Saben 
que cuando una tarea es justa siempre encontrarán fuerzas para 
realizarla y por eso movilizan a las masas, mas no pretenden que 
todos los que participan en una tarea concreta cumplan a un mismo 
ritmo, con una misma efectividad, con una misma dinámica, con una 
igual claridad. El papel de los dirigentes consiste entonces en 
ponerse al frente, ganarse a los intermedios para halar a los atrasa-
dos, no despreciar ningún esfuerzo, no desaprovechar a ningún 
compañero, esta es la única manera de no quedarse solo o rezagarse.

En contra de las intrigas, las maquinaciones, el garrote disciplinario, 
las amenazas e incluso la agresión con que los oportunistas pretende 
acallar la lucha ideológica (que es a lo que llaman “pluralismo”), los 
verdaderos dirigentes promueven el trato fraternal entre compañe-
ros, las discusiones argumentadas y la toma de decisiones por 
votación. 

En contra de la pasibilidad y la complicidad con los errores promovi-
da por los agentes de la burguesía, los proletarios promueven y 
practican la crítica y la autocrítica como forma de corregir los 
errores, estimular los aciertos y aprender de las derrotas.

En contra de las adulaciones y los privilegios a que están acostum-
brados los burócratas, los verdaderos dirigentes obreros sienten 
como las masas, viven como ellas, son sencillos en su vida, no 
buscan elogios ni prebendas, pero se caracterizan por ser luchadores 
incansables.

Como se ve, no basta con adoptar formalmente la idea de la indepen-
dencia de clase, es necesario también romper con el estilo y los 
métodos burgueses y pequeñoburgueses de dirección y de trabajo 
para que el movimiento sindical contribuya en verdad a la lucha 
general por la revolución socialista. w

La Reestructuración del Movimiento Sindical

Exige Adoptar el Estilo y los Métodos Proletarios de Dirección y de Trabajo



 E ición
2da. d E ición
2da. d

Es la Ley de la Sociedad:
¡EL COMUNISMO PREVALECERA

EN TODA LA TIERRA!   
El Programa de los comunistas expresa las tendencias 
objetivas del desarrollo de la sociedad. No es entonces un 
simple deseo bondadoso.
La posibilidad del triunfo del proletariado es inevitable, y 
aunque parezca que el imperialismo y las clases 
dominantes de Colombia son todopoderosas e invencibles, 
no pasa de ser una apariencia, pues la revolución está ya 
caminando y es inevitable su victoria.
Quienes sí son invencibles y poderosas son las masas 
populares, porque sus intereses coinciden con el desarrollo 
objetivo hacia una revolución y esto es independiente de la 
voluntad de los hombres; porque será inevitable el fin del 
imperialismo y el advenimiento del socialismo, el arribo de 
la humanidad al comunismo.
Por tanto no hay que temer al imperialismo y las clases 
dominantes: son tigres de papel y gigantes con pies de 
barro.
El Programa al describir las principales contradicciones 
del imperialismo, está es revelando sus fisuras, sus grietas, 
sus leyes que lo condenan a muerte.
Después de que las masas decidan organizarse y unirse, la 
muerte del imperialismo y las clases dominantes es 
cuestión de tiempo.
Aún en el caso de que tardara esta unidad y organización 
de las masas populares, el imperialismo va hacia su ruina, 
sólo que sería un proceso más doloroso, largo y costoso 
para la sociedad.
Pero en todo caso, no hay duda que el capitalismo 
imperialista perecerá y el comunismo triunfará en toda la 
tierra.

Unión Obrera Comunista (marxista leninista 
maoísta)

Colombia, enero año 2000.

del Programa para la revolución en Colombia
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RECAUDAR FONDOS
PARA SOLICITAR

LA REVISTA

El mes de agosto fue dedicado a impulsar la 
recolección de fondos para adquirir la Revista Un 
Mundo Que Ganar. Desde las páginas de nuestra 

prensa y a través de los regionales de la Unión, 
impulsamos esta importante tarea y nos propusimos 

recaudar el dinero suficiente para pagar la deuda 
que tenemos pendiente con nuestros camaradas en 

México y poder hacer un pedido de una buena 
cantidad de revistas del No. 27 y 28 de UN MUNDO 

QUE GANAR.

Terminado el mes de agosto, tenemos que decir que 
aún no hemos logrado recaudar el suficiente dinero, 

solamente una pequeña parte de los organismos de la 
Unión han cumplido en los plazos con el recaudo de 
dinero y otros tantos no han reportado el resultado 

de su trabajo en la venta por adelantado de la 
publicación.

Una vez más apelamos a las masas para poder sacar 
adelante esta tarea. En el mes de septiembre haremos 

los trámites necesarios para enviar el dinero a 
México y solicitar las revistas que más podamos. El 
costo de cada ejemplar es de $6.000 (seis mil pesos) 

que incluye gastos de envío. Esperaremos a más 
tardar hasta el 30 del mes de septiembre.

UN
MUNDO

QUE
GANAR




